
	
	



Véase	Alegoría	de	la	Prudencia.

Esta	página	del	Cuaderno	italiano	está	ocupada	en	su	totalidad	por	una	potente	y	expresiva	representación
a	pluma,	de	firmes	y	seleccionados	trazos,	de	un	mascherone	o	mascarón	monstruoso	de	pelo
encrespado,	orejas	puntiagudas,	ojos	llenos	de	furia,	nariz	protuberante	y	monumental	boca	abierta	con
dos	grandes	colmillos	de	la	que	mana	un	gran	chorro	de	agua,	quizá	alusivo	a	la	frase	de	la	página
anterior:	los	que	tienen	[las	bocas	abiertas].	Se	trata	de	un	apunte	del	natural,	probablemente
reinterpretado,	de	alguna	de	las	piezas	escultóricas	que	decoraban	las	fuentes	romanas,	tanto	clásicas
como	modernas	(manieristas	y	barrocas),	y	que	Goya	pudo	contemplar	durante	su	estancia	en	la	Ciudad
Eterna,	como	por	ejemplo	las	de	la	fuente	de	la	Piazza	di	Campitelli,	obra	manierista	de	Giacomo	della
Porta	de	1589,	tal	y	como	apuntaron	Cristina	Monterde	y	Raquel	Gallego.	No	obstante,	a	día	de	hoy	no	se
ha	podido	determinar	a	ciencia	cierta	el	modelo	original	que	pudo	servir	de	inspiración	al	aragonés,	que	sin
embargo	no	se	limitaría	a	copiarlo	sino	que	ingeniosamente	supo	convertir	el	simple	estudio	de	un
mascarón	pétreo	en	un	rostro	monstruoso	lleno	de	vida	y	furiosa	expresividad,	antecedente	claro,	por	sus
paralelismos,	del	protagonista	de	una	célebre	obra	tardía	de	su	propia	mano:	el	Saturno	devorando	a	un
hijo	de	las	Pintura	Negras.	Como	bien	señalaron	en	su	día	Manuela	Mena	y	Juliet	Wilson-Bareau,	debajo
del	monstruoso	mascarón,	en	sentido	transversal,	se	intuyen	los	ligeros	trazos	a	la	sanguina	de	un	estudio
preparatorio	de	las	figuras	de	Aníbal	y	del	genio	para	la	composición	del	lienzo	Aníbal	vencedor,	que	por
primera	vez	mira	Italia	desde	los	Alpes,	que	Goya	envío	en	mayo	de	1771	al	concurso	de	la	Accademia	di
Belle	Arti	di	Parma.	Dicho	estudio	presenta	más	paralelismos	con	el	apunte	de	la	página	43	del	Cuaderno
italiano	que	con	el	estudio	preparatorio	de	la	página	37	o	la	obra	final,	pues	aunque	aquí	Aníbal,	al	igual
que	en	la	pintura	definitiva,	se	toca	ya	la	celada	con	la	mano	izquierda	como	oteando	el	horizonte,	otros
elementos,	como	el	genio	que	acompaña	al	héroe	señalándole	el	camino	o	la	figura	alegórica	que	porta
una	rueda,	presentan	todavía	una	disposición	muy	diferente	a	la	final.	Otros,	como	el	gran	caballo	con	el
portaestandarte,	ni	siquiera	aparecen	aún.	Por	tanto,	secuencialmente,	según	Manuel	B.	Mena,	el	presente
dibujo	sería	posterior	al	apunte	de	la	página	43	pero	anterior	al	estudio	de	la	37.	Goya	debió	de	desecharlo
pronto,	lo	que	explicaría	que	hubiera	dibujado	encima	sin	ningún	miramiento	el	monstruoso	mascarón.
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